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SECCIÚN DOCTMAL 

J^JTazan-on r 

Tiempo ha que no nos hemos ocupado de gî -
rar detenida visita á la agrupación de minas y 
demá.s industrias que han hecho de ella renom­
bre y crédito de este distrito minero. Solamente 
nos hemos concertado á noticiar aquello que ha 
podido ser de más o menos interés para nuestros 
lectores, no resultando por cierto muy halagüe­
ñas nuestras informaciones. 

.Mazarrón ha sentido hondamente los malos 
tiempos que para la rilineria corren, y asi se 
contempla notable paralización, no solamente en 
sus minas, sino en cuanto de ella se alimenta: 
tiendas, talleres, todo cuanto significa vida en 
una población, hállase en postración en este pue­
blo privilegiado,por sus portentosos criaderos 
de plomo argentífero. Con los bajisimos precios 
que los metales han alcanzado, apenas cabe al 
buen rninero defender con sus reservas lo que 
conquistó en los dias de prosperidad; y solo ante 
esta consideración, calcúlese el mérito que con­
traen las SQciedades que, sin obtener beneficios, 
y evidenciando pérdidas, atrévense aun, no á 
mantener sus labores libres de la inundación y 
consiguientes hundimientos, sino á hacer otras 
riüevas en busca del codiciado mineral, con lo 
que ponen en cierto modo á cubierto del ham­
bre'fr^ la numerosa clase obrera que aquí se 

En cuantas minas hemos visitado, observam'óSf 
inusitado áfán^e econóriiizar; en donde cabe i el J 
menor ahorro alli se vé implantado; los,:a,̂ tn^^7;¡ 
cenes de efectos y material Áe nainas,' y,í^ó^ j 

oCiprneidisponiéndose á una. paralizációng i edifi­

cios nuevos, nuevas instalaciones, tierhpo ha 
que allí no surgen; y apurados todos los recur­
sos, parece ser que en todo partidario no cabe 
más plan de alivio, que la ayuda que la sociedad 
propietaria pueda prestarle, rebajándole,el tanto 
por ciento que á ella satisface. 

Nosotros, viejos mineros, que hemos pasado 
por épocas de rigorosa escasez y también de rela­
tivas abundancias, nos permitimos creer que he­
mos apreciado la situación, y considerar como 
último recurso, con los partidarios, la aminora­
ción que tan justamente y en mutuo beneficio 
solicitan délos propietarios. 

Si á lo dicho agregamos la evidente esterilidad 
á que han llegado en su mayor parte los filones 
que se explotaban en las minas San José, San 
Gáirlos, Impensada^ Fuensanta, Usurpada, San An­
tonio,minas todas en las que el movimiento es 
tan escaso, que no es aventurado suponer, que 
de seguir las cosas como van, acaben por que­
dar completamente despobladas en plazo muy 
breve ó reduzca su pueble á lo puramente indis­
pensable para cubrir las condiciones de partido, 
fácilmente se podrá formar idea de la decadencia 
de que venimos hablando. 

A muchas consideraciones de orden distinto,, 
aunque siempre lúgubre, se presta la impresión 
que,de nuestro p,aseo,minero hemos sacado; pe­
ro como esa mineros á quienes nos dirigimos y 
á todos alcanza el mal, hacemos de ellas abstrac­
ción y pasamos de lleno á trasladar á estas cuar­
tillas las noticias sobre el terreno obtenidas; y 
como siempre, emplearemos el método ajustán-
donosal camino seguido/en nuestra exped.ción. 

No hablemos del camino que de Cartagena vá 
á Mazarrón; hemos renunciado á recorrerlo 
ante el temor de dejar los huesos que por tantos 
años en él se han machacado con la profusión de 
sus baches y consiguientes vuelcos. Compadez­
camos á los que por necesidad tengan que reco­
rrer esa ignominia que llaman camino y que 
pugna abiertamente con ciertos lujos que ambas 
poblaciones se vienen permitiendo. 

También hacen digno ptndant con este medio . 
de viajar las personas, los dos dias que el correo 
emplea para la conducción de cartas: el mismo 
que las que nos vi?nei^.de Barcelona. 

Cartagena, tiempo hace que te advertimos de 
tu profundo sueño, y no despiertas. El vacio se 
crea en .derredor tuyo, y la muerte te vá á sor­
prender, 

,,.Ma,s, entremos en el. objeto de estas líneas, sin 
m^s.jduirambos, retrocediendo al punto en que 
¡pj-jl̂ cipió. nuestra visita. 

Huyendo de los quebrantos de la locomoción 
¡terrestre, por mar hicimos el viaje,.aprGvechan-

¿do la salida del vapor «Carolina» que en menos 


